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U
no de los recuerdos más significativos de mi etapa escolar era la conme-
moración del 21 de mayo, fecha en la que se evocaban los combates navales 
de Iquique y Punta Gruesa. Cada año se realizaban ceremonias solemnes 
en homenaje a quienes participaron de aquella jornada histórica, mien-

tras nuestros profesores nos transmitían la importancia de la figura de Arturo 
Prat Chacón y de la tripulación de la corbeta Esmeralda.

Aquello no era casual. Desde fines del siglo XIX y comienzos del XX, la figu-
ra de Prat comenzó a consolidarse como un símbolo nacional gracias al trabajo 
de maestros y educadores, quienes difundieron su legado como ejemplo de vir-
tud, heroísmo y compromiso con el país. Chile necesitaba referentes capaces de 
unir a la nación en torno a valores comunes, y Arturo Prat representó precisa-
mente ese ideal.

Con el paso de los años surgieron los primeros homenajes y desfiles en memo-
ria de quienes dieron su vida en Iquique. Posteriormente, la Ley N.º 2977 de 1915 

P
or estos días, los actores políticos 
están inmersos en la discusión del 
proyecto de ley denominado de re-
construcción nacional, que envió 

el gobierno al Congreso Nacional. La opo-
sición está por rechazarlo directamente, 
en tanto los partidos de gobierno propug-
nan su aprobación. Uno de los puntos de 
colisión está dado por la propuesta de in-
variabilidad tributaria, que establece un 
impuesto fijo a las inversiones desde cin-
cuenta millones de dólares hacia arriba, 
por el plazo de veinticinco años. Se quie-
re atraer inversiones al país, al garantizar 
el estado que durante este tiempo las em-
presas no verán aumentado los impuestos, 
como tampoco se les disminuirá. En Chile, 
el año 1974 luego del desastroso estado de 
las finanzas que dejó la Unidad Popular, se 
aplicó esta fórmula, que tuvo éxito, atra-
yendo a inversionistas al país.

Es necesario preguntarse el porqué 
el gobierno acude a esta fórmula; cuál 
es el sentido y el fin de proponerla. En 
el cuadrienio presidencial anterior, fue 
evidente que la inversión, el crecimiento 
económico ni el empleo, fueron ocupa-
ciones primordiales de dicho gobierno. 
El paupérrimo producto interno bruto y 
el alto desempleo, son la prueba de dicho 
aserto. El cuadrienio de Piñera II estuvo 
marcado por la insurrección de la iz-
quierda y luego por la pandemia, que le 
impidió desplegarse en ese sentido y te-
ner mejores índices económicos. Antes, 
el gobierno de Bachelet II tampoco tuvo 
una especial preocupación por los temas 
económicos, siendo el crecimiento de todo 
su gobierno, solo de un escuálido 1,9%. 
Debemos de llegar al primer gobierno de 
Piñera, que terminó el año 2014, para en-
contrar a un gobernante más enfocado en 
el desarrollo económico del país, lo que 
es hoy bien recordado por los chilenos. 
Al menos, desde hace doce años que un 

gobierno no había tenido como meta esen-
cial el estado de las finanzas públicas, las 
inversiones y el empleo. La actual admi-
nistración ha puesto en el debate público, 
la necesidad de crecimiento económico. 
Y no lo ha hecho solo con declaracio-
nes o discursos, sino que ha enviado al 
Congreso Nacional una propuesta al res-
pecto, algo que no se veía hace demasiados 
años. Es decir, que  hoy estemos discu-
tiendo y se haya abierto un gran debate 
sobre el proyecto gubernamental, habla 
que por fin el crecimiento económico se 
está tomando en serio. Porque más allá 
de tropiezos o formas que algunos les 
guste más o a otros menos, lo esencial 
es el qué se está discutiendo. Y en esto, 
el presidente Kast efectivamente está en 
concordancia con lo que en campaña fue 
una de las grandes preocupaciones que 
expresó públicamente. 

En unos años más, cuando se vuelva 
la mirada a estos años, se dirá que hubo 
un presidente de la república que intentó 
salir del estancamiento que el país su-
fría. Que tuvo el atrevimiento de hace una 
política distinta, porque entendía que al 
hacer siempre lo mismo, lo evidente es 
que los resultados no podrán ser distin-
tos. El mérito del presidente es que está 
sacudiendo la discusión política nacional 
dentro del marco democrático, lo que es 
altamente notable en estos tiempos. Y de 
alguna manera, otras autoridades están en 
consonancia con esta conducta. Alcaldes 
que luego de años, intentan poner orden 
en las calles; policías más empoderados 
luego de haberles relativizado su autori-
dad; directivos escolares más prestos a 
imponer su legítima autoridad; etc. 

En definitiva, dos meses de intenso 
trabajo, que marca una forma distinta de 
mirar el país. En el fondo, un relato que 
pareciera inexistente, pero que al mirar 
más al fondo, se aprecia nítido.

P
rimero, la orden y el bloqueo naval 
en la rada de Iquique. Después, el 
Combate Naval de 1879, la epopeya y 
la eternidad. Su hazaña desató “una 

ola emocional jamás vista ni vuelta a ver en 
Chile”, en palabras de Gonzalo Vial. La deci-
sión de Prat del 21 de mayo, causó “asombro, 
admiración y orgullo patriótico”, en el pla-
no nacional e internacional. Un gesto y una 
gesta que llega al tiempo presente. La histo-
ria del héroe merece ser conocida, contada 
y cuidada. Desde el teatro ha sufrido emba-
tes y espolonazos que buscan deconstruir 
lo épico. El libreto se queda en lo mundano 
y desechable mediante un abordaje simplis-
ta que no eclipsa al hombre, padre, abogado 
y oficial. Durante su vida rindió exámenes 
académicos, profesionales y vitales. El año 
1876, el capitán de la corbeta llegó a la Corte 
Suprema con su uniforme y su espada. Debido 
al protocolo no ingresó con el sable. Era el 
día de su examen final para “ejercer la abo-
gacía”. Defendió su memoria y rindió con 
éxito las temáticas de Derecho Marítimo y 
de Gentes. Los cinco magistrados firmaron 
el acta. Prat, juró: “desempeñar lealmente la 
profesión”.  Se convirtió en abogado a sus 28 
años. El primero de la Armada. 

Fue alumno libre de Humanidades en el 
Liceo de Valparaíso. Estudió Bachillerato en el 
Instituto Nacional. Sus estudios combinaron 
su formación y carrera naval. Aprobó: gra-
mática y latín en Valparaíso. En el Instituto 
Nacional, aprobó otras materias: geogra-
fía, francés y cosmografía por unanimidad. 
Demostró a temprana edad su afición por 
el derecho. La pobreza fue parte de su vida. 
A Prat lo “obsesionaba el cumplimiento de 
las obligaciones que la vida le iba imponien-
do”, según Vial. Decidió estudiar derecho 
y complementar su vida material e inma-
terial. Carmela lo felicitó por sus logros y 
esfuerzos mediante carta: “ya te estrecha-
remos en nuestros abrazos y te veremos”. 
Estudió en sus ratos libres entre el cama-
rote y la Biblioteca Nacional, sin descuidar 
sus obligaciones. Ejerció actividades simul-

táneas de alta demanda física e intelectual. 
Su vista sufrió tras horas de lecturas. Fue un 
abogado y marino tenaz. Realizó su práctica 
profesional en Valparaíso. Pagó arriendo y 
una patente como abogado particular en su 
oficina porteña. Desempeñó trabajos jurídi-
cos ligados a asuntos marítimos y peritajes. 
“Nuestra Armada cuenta hoy con un aboga-
do que es el primero”.

En su paso por la Escuela Naval, compartió 
con la “gran mayoría del equipo de oficiales 
que combatió el 21 de mayo”. Su labor acadé-
mica es recordada por la “equidad, rectitud e 
imparcialidad” en los asuntos disciplinares 
y formativos. Trabajó en leyes y reglamen-
tos de la Armada. Integró el cuerpo docente 
de la Escuela Naval. Fue profesor teniente en 
las cátedras de: táctica naval y maniobras 
marineras. Solicitó mejoras en los textos y 
manuales de formación. Aplicó exámenes 
a aspirantes y reportó las actas.  En el mar, 
acompañó las prácticas navales de los aspi-
rantes en el pilotaje y la observación del “sol, 
luna, estrellas, útiles para la navegación”. Su 
trayectoria confirmó sus características de: 
laborioso, acucioso y metódico. Expuso las 
arbitrariedades en el reglamento de los ascen-
sos. Su memoria de abogado: “Observaciones 
a la ley electoral vigente”.

Participó en juicios de guerra en los casos 
de Owen y Uribe. Demostró en sus defensas: 
convicciones, conocimientos e inteligencia. 
Navegó en el vapor: Arauco. Embarcación 
que se estrelló en Viña del Mar, debido a 
una “neblina excesivamente cerrada”, se-
gún Rodrigo Fuenzalida. El oficial Prat fue 
enviado a salvar los “pertrechos y el apare-
jo”. Abordó la Covadonga rumbo a Iquique 
en mayo de 1879. La Esmeralda fue su “nave 
preferida”. Ese amanecer y trance plasmaron 
sus ideales: el deber y el sacrificio. Arturo 
Prat, abogado y héroe, ejemplifica el servi-
cio a Chile en sus distintas facetas, además 
de representar el misterio de la vida al sa-
crificarse por lo justo. En Iquique, durante 
horas, rindió con honores el examen final 
de su trayectoria vital.

Haciendo cosas distintas

Combate Naval de Iquique: 
Memoria y legado de sus héroes

El otro Prat

estableció oficialmente el 21 de mayo como el Día de las Glorias Navales. Desde 
entonces, esta fecha se transformó en una instancia de memoria y reconocimien-
to hacia quienes sacrificaron su vida por Chile.

El Combate Naval de Iquique también tuvo un profundo impacto en el desarro-
llo de la identidad nacional chilena. Más allá de su resultado militar, el episodio 
fortaleció el sentimiento patriótico en un contexto marcado por la Guerra del 
Pacífico, convirtiéndose en un símbolo de unidad y cohesión social. 

Arturo Prat y la tripulación de la Esmeralda no solo quedaron registrados en la 
historia naval del país, sino también en la memoria colectiva de la sociedad chile-
na. Prat no era una figura distante ni inalcanzable. Era un hombre común, marino 
y abogado, que dedicaba parte de su tiempo a enseñar gratuitamente a obreros 
a leer y escribir, además de colaborar en obras benéficas. Tenía apenas 31 años 
cuando cayó en la cubierta del monitor Huáscar, alcanzando la inmortalidad jun-
to a quienes continuaron combatiendo hasta el final.

El Combate Naval de Iquique no debe permanecer únicamente como un episo-
dio del pasado ni reducirse a una efeméride escolar. Más allá del hecho bélico, 
representa valores como el sacrificio, la lealtad y la capacidad de enfrentar la ad-
versidad. Arturo Prat enseñó que incluso en circunstancias desfavorables jamás 
debe abandonarse la convicción ni arriarse el pabellón. Ese, quizás, sigue siendo 
el mejor homenaje que podemos rendir a los héroes de Iquique.
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